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J O S E  C A Y H U E L A
El lector de esta hoja volandera, escrita con me­

jor intención que sabiduría, con mayor sinceridad 
que probable acierto, habrá de perdonar que nuestra 
torpe pluma se atreva a trazar una semblanza del 
veterano José Cayhucla. iPorque sólo faltaba que a 
la protesta segura e irremediable de tan querido 
amigo se unieran las pullas de los compañeros del 
oficio en cuanto pretendan analizar estas líneas. 
Ni aquél ni éstos querrán amargar más la existencia 
del «escribidor», a quien, en el instante de «echar nú­
meros* para repartirse las cuartillas... en blanco, le 
han tocado en suerte las más difí­
ciles, las que no ha tenido más re­
medio que pergeñar, so pena de 
«darse mochuelo» inmediato de es­
ta Redacción ambulante, pero res­
ponsable. Y conste, amado Teóti- 
mo, que la dificultad no estriba en 
que el «alcance» tenga que hacerlo 
sin muchas líneas cortas, ni asteris­
cos, ni aun siquiera aprovechando 
del «recado» algunas «cabezas» de 
números anteriores... [Quiá! El bu­
silis radica en el atrevimiento que 
supone querer escribir algo acerca 
de Cayhuela que tenga por lo me­
nos un adarme de sentido y de in­
terés... simple o compuesto. ¿No 
ocurrirá que, deseando elogiar al 
Tesorero del Arte de Imprimir, la 
plebeyez de mi prosa le ponga en 
ridículo? Eso sí que no tendría per­
dón, en primer lugar de mí mismo.

La costumbre en estos casos re­
quiere la aportación de unos datos biográficos de ca­
rácter sindical o político. Pero se me antoja que decir 
en letras de molde cuándo nació Cayhuela, qué día in­
gresó en el Arte, cuántos cargos desempeñó—sí, des­
empeñó, no ocupó—, seria revestir esta nota con los 
requisitos adecuados para un artículo necrológico. [Y 
lojalál falten todavía muchos años para esc triste me­
nester. Por eso baste decir que por la voluntad unáni­
me de todos los tipógrafos fucelcgidoTcsorero perma­
nente el año de 1927. Permanente y retribuido. Bueno: 
eso de retribuido merecería capítulo aparte. ¿Queréis 
que lo dejemos en modestamente indemnizado..., y  ya 
está bien? Cuando se conocen los sueldos que perciben 
bastantes «responsables» en los días que corren, lo 
mismp de las organizaciones, de los Partidos, que 
del Estado, confesemos aquí entre nosotros, en voz 
muy baja, que la Madre se porta con él como si se

tratara de un hijastro. A  pesar del tiempo que lleva 
al frente de la Tesorería de nuestra Asociación, no 
creemos que el «oficio» conozca debidamente a José 
Cayhuela, a «don José», como cariñosa y respetuosa­
mente le llamamos muchos que a su lado, con sus con­
sejos, sus enseñanzas, su ejemplo perenne de bondad 
y rectitud, hemos tratado de asimilarnos siquiera una 
parte de sus vastos conocimientos, puestos siempre al 
servicio del bien, y cada vez con más ejemplar modes­
tia. A  Cayhuela podrían aplicarse algunas de aquellas 
sobrias y profundas verdades del discurso sobre «el 
señorío en el decir y en el hacer», de Gracián: «E l se­
ñorío en el que dice concilia luego respeto en el que 
oye, hácese lugar en la atención del más crítico y 

apodérase de la atención de todos».
" ,• Hace apenas unas semanas, y

por iniciativa de quienes forma­
mos el estado llano de las asam­
bleas, la Asociación, forzando su 
modestia, y contra su voluntad, le 
ha rendido un sencillo homenaje, 
tan humilde que sólo ha consistido 
en un pergamino en el cual se le 
expresa la admiración de todos 
por su limpio concepto del deber, 
sin buscar atenuantes o disculpas 
en la edad o en subterfugios me­
nos valederos, que en Cayhucla ha­
brían tenido sincera justificación. 
Pero aquello ya pasó. Fué un epi­
sodio histórico vivido por algunos 
con serenidad espartana, concen­
trado el pensamiento en los suce­
sos que a la sazón nos rodeaban, 
precisamente por no ignorar su 
gravedad, quintuplicada al obser­
var la maravillosa actividad que 

en breves horas desplegaron quienes, pausados y 
tranquilos en su vida corriente, dijeron «jAhí queda 
esol», y demostraron no sentir pavor para concursar 
el día de mañana en una carrera de automóviles a 
freno libre por esas carreteras levantinas.

E N V I O :
Perdone usted, querido Cayhuela, el desahogo de 

los cajistas que hacemos este aspirante a rotativo, y 
acepte de estas líneas lo que contengan de carino ha­
cia su persona. ¿Que hay en ellas incongruencias, 
muestras de «irresponsabilidad» u otras cosas más 
censurables? Si el ambiente hace al hombre, según 
Marx, y  si todo se pega menos la hermosura, según 
Perogrullo, ¿cómo habríamos de libramos del conta­
gio cuantos, rodeados de responsables, trabajamos 
en Prensa Obrera?
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LA FRACCION SOCIALISTA DE

El Sindicato
Provincial de Artes Gráficas

Todos para la guerra
Todos. También tú, emboscadito diS' 

Cíngnido, qne, estando incorporada to 
qninta, no tienes del parapeto más idea 
qne lo parapetado qne estás detrás de nn 
título de indispensable amañado por tus 
compadres de partido o  de organización, 
tan culpables como tú.

A  la guerra, emboscadito distinguido, 
a  la  guerra.

(De •Claridad»)

E l t ú b a c o
Después de varios meses de abs­

tinencia, se ha hecho por la Geren­
cia un reparto de tabaco entre el 
personal de Prensa Obrera. Este 
consistió en una cajctilla.de 0,50 
por obrero perteneciente a la Casa.

Nos parece bien esta atención

En l a I í n e a j u s t a
Con el fin de establecer una sola direc­

ción en las actividades sindicales de las 
distintas Secciones filiales de la Federa­
ción Gráfica Española en toda la provincia, 
ha quedado constituido a primeros de mes 
el Sindicato Provincial de Artes Gráficas 
de Madrid.

La homogeneidad que se pretende es 
promesa de grandes beneficios morales e 
incluso materiales para todos los obreros 
gráficos; es también punto de mira que con- 
“'^ a r á  el tradicional Ingar de vanguardia 
nue siempre tuvimos en la historia del mo­
vimiento obrero español. F-ra además una 
necesidad apremiante que supo recoger el 
XX I Congreso de la Federación para que 
el Comité Central lo plasmase en realidad 
dentro del marco de nuestro sistema fede­
rativo.

Las Directivas gráficas, ante la triste rea­
lidad de los momentos, y echando de me­
nos, .lógicamente, el organismo que pudiera 
llevarla a una actuación conjunta, llenaron 
el vacio de esta necesidad al principio de la 
guerra estableciendo un Comité de Enlace 
de Arles Gráficas. Con ello insinuaron los 
preliminares de lo que hoy es ya un hecho, 
y ellas mismas vencieron las dificultades y 
adquirieron la experiencia para hoy dia 
saber aquéllas recogiendo las suficientes 
ensenñanzas que requiere el fin práctico 
concretado en actividades a desarrollar por 
el Sindicato Provincial.

Es promesa halagüeña también la selec­
ción hecha por los delegados de Sección 
en su primer Pleno al elegir para Ejecutiva 
a hombres maduros y acreditados suficien­
temente en las actividades de carácter sin­
dical. Si 3 esto añadimos la disciplina de 
las Juntas directivas para con el Sindicato, 
acatando como requieren los momentos 
una reglamentación de sus relaciones, po­
demos decir, sin temor a equivocamos, que 
la obra tiene corte de perfecta para el des­
arrollo de una labor seguramente insupera­
ble de vivificación de la industria y de vindi­
cación de los trabajadores gráficos, que no 
tardaremos en ver sus felices resultados.

Damos nuestra enhorabuena más fer­
viente a la Federación Gráfica Española, 
qne hoy cuenta con un organismo a la me­
dida de los anhelos de los gráficos madri­
leños, y prometemos estimular con nuestra 
conducta a la Ejecutiva que sobre si recibe 
tan penosa y dura carga de su importante 
misión.

Son muchas las {dicitaciones que hemos recibido por la publica­
ción de nuestro Boletín, tanto de compañeros de Prensa Obrera como 
de fuera de la Casa. Entre las más destacables se encuentra la de la 
Agrupación Socialista Madrileña, que indica bien a las claras que nues­
tra conducta se ajusta a la linea recta que debemos seguir los socialis­
tas en los momentos actuales.

Para satisfacción de nuestros afiliados y conocimiento de todos los 
trabajadores en general, publicamos dicha carta: i

«Madrid, 4 de mayo de 1938
Camaradas de la Fracción Socialista de Prensa Obrera: Presente.
Estimados camaradas:
Hemos recibido el segundo número de La Fracción Socialista, 

cuyo envío os agradecemos, y  al propio tíemdo este Comité os expresa 
su satisfacción por el acierto con que redactáis y  confeccionáis este ór­
gano de expresión de vuestra Fracción.

Al alentaros a continuar laborando con el acierto que lo hacéis en 
defensa de nuestras posiciones y de vuestro ideario, nos reiteramos 
vue.stros y de la causa Socialista.—El Secretario, E. de Francisco.»

de la Gerencia con su personal; 
pero creemos que se ha cometido 
una injusticia al no incluir en el 
reparto a los trabajadores afectos 
al cierre y venta de «Política». 
Mucho más destacable esta excep­
ción cuando se ha dado una caje­
tilla a cada una de las mujeres que 
trabajan en la Casa, incluso a las 
compañeras del Comedor.

Esperamos que en lo sucesivo la 
Gerencia no se olvide del personal 
de cierre y venta de «Política», 
que son obreros que prestan un 
servicio a la Casa y que conviven 
en todas sus actividades con el 
resto de los trabajadores de Pren­
sa Obrera.

El C o m ité  d e  T a lle r

U n a  b a j a

La Fracción Socialista ha to­
mado el acuerdo de dar de baja 
a Salvador Morales Romero, tipó­
grafo y ayudante ajustador en la 
actualidad de «Política».

Los motivos de esta determina­
ción han sido, por un lado, el ocu­
par el puesto que desempeña por 
procedimientos que no son todo lo 
rectos que debe emplear un socia­
lista, puesto que este compañero 
es de los más modernos, y  dicha 
plaza le correspondía a uno de los 
cuatro camaradas tipógrafos que 
quedaban suspendidos.

Y  por otra parte, Salvador Mo­
rales figuraba, al mismo tiempo 
que en la Fracción Socialista, Gru­
po Sindical Socialista y Agrupa­
ción Socialista Madrileña, en la 
O. S. R. de Artes Gráficas.

Y  nosotros creemos que no se 
puede jugar con dos barajas, aun­
que estemos laborando por la uni­
dad y el Partido Unico del Prole­
tariado.

Se está eligiendo por las distin­
tas secciones de la Casa el Comi­
té de Taller de Prensa Obrera. El 
signo que rige esta elección—al 
menos en lo que nos afecta a los 
socialistas—es el de la unidad. A 
costa nuestra, desde luego. Porque 
la mayoría de sus vocales lo cons­
tituyen camaradas sin partido, y 
no socialistas, como debieron ser 
y hubiera sido de habérnoslo pro­
puesto.

Pero nos interesa no hacer cues­
tión política del Comité. Las razo­
nes son bien sencillas, y cualquie­
ra podrá comprenderlas sin que 
nosotros le ayudemos.

No necesitamos añadir que des­
de este momento nos erigimos en 
vigilantes de su actuación. No nos 
resignaremos a que se repita la 
historia, y resulte el Comité que 
se está eligiendo tan ineficaz co­
mo lo fueron los anteriores. Si no 
actúa, si no cumple su misión, con 
todos los respetos que nos mere­
cen los camaradas que lo constitu­
yen, tendrán que resignarse a 
aguantar nuestras críticas. De la 
misma manera que nos haremos 
eco de su actuación y les animare­
mos cuando cumplan con su deber, 
que es lo que esperamos.

Sí alguien os ofrece un pues­

to a cambio de un carnet, te­

ned por seguro que se traía 

de un reaccionario que no ha 

perdido sus costumbres.

Agrapacióü SocialisJa Madrileña
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¡TA DE PRENSA OBRERA

iobra!

los

¡Atención a la man
Estamos en los preliminares de una maniobra ‘̂old style». Que 
nosotros, como trabajadores de la Casa — y, p or tanto, parte in­
teresada en este asunto—, denunciamos a quienes corresponda. 
Se trata de eliminar, por un procedimiento un poco viejo, a una 

parte del personal de Obras de Alfonso X I, 4. 
Advertimos que tal maniobra, como pued e observarse, no 
nos cogerá desprevenida a la Fracción Socialista. Y  si nues­
tras sospechas se confirmaran, seria entonces el momento de 
i^cordar, a quienes lo hubieran olvidado, que los tiempos aque- 
llosdel *Bn mi casa mando yo* han pasado definitivamente a 
la Historia. Y en este asunto contamos, además, con la asisten­

cia de las organizaciones gráficas de Madrid.

nes

relampagueantes
' Nos había engañado quien nos dijo 

que los del comedor distinguido se unían 
a nosotros los proletarios.

Siguen comiendo en el tercero, aunque 
a puerta cerrada, y  continúan devorando 
buena carne y  mejor pescado, ilustrándo­
lo con excelente valdepeñas.

Eso si; de sobremesa hablan y  discuten 
de la emancipación del proletariado y de 
la desaparición de clases... Y  de las condi­
ciones excepcionales que reúne la epider­
mis del elefante.

*  *  *
Felicitación sincera:
"Aunque no eres de m i Sección, te feli­

cito por tu nombramiento de jefe.
Personalmente, creo que te ¡o mereces 

más que otros por tus aptitudes técnicas.
Y el mérito mayor que tienes, a mi en­

tender particular, es que practicas la de­
mocracia sinceramente... Y  comes en e! 
comedor del quinto piso. ¡Que ya es hacer 
méritosl

*  *  *
—¡Que vienen los de ¡a chiva!
—¿Qué es eso de "que vienen los de la 

chiva*?
-1 ...I

*  *  *
¿Club?... ¿Rincón!... ¿Hogar?...

« ¡La Carioca!
Seguimos celebrando bailes—en estas 

Hrcunsíancias, que no son las más apro­
piadas para bailar—y  está la estantería 
de los libros vacia completamente.

f Pero ¡a Caja va en aumento. Por algo 
tenemos socios de primera, segunda y 
tercera clase..

Antonio MAR

na

acia e l buen  cam inoH i

Nos negamos rotundamente a 
encasillar en el haber de nuestras 
^^ctorias el resultado de la asam­
blea del 9 de mayo último. Por 
barias razones. Una de ellas, por­
gue sería una ligereza imperdona­
ble que los trabajadores socialis- 
Ue Prensa Obrera intentáramos 
Presentar tal cuestión como un pu- 
Rilato que no queremos que exis­
la. Otra, porque nuestros laureles 
bo los cortamos con promesas, y

esperamos los hechos para deci­
dir. Y, además, porque nuestra res­
ponsabilidad nos exige mucha 
cautela para discernir éxitos que 
están aún en el aire.

Sin embargo, aceptamos en 
principio la celebración de asam­
bleas con el personal, encamina­
das a examinar aquellas cuestio­
nes que no competan al Comité de 
Taller. Porque resultará candoro­
sô  esperar que nosotros escamo­
teásemos de su competencia atri- 
bnciones específicamente marca­
das por un organismo sindical su­
perior con carácter general.

Vemos, a partir del día 9 de ma­
yo, una voluntad de colaboración 
en la Gerencia de la Casa que 
nosotrosnos comprometemos, con 
nuestra actitud, a conseguir que 
perdure.

Y  quedamos a la expectativa es­
perando cómo van produciéndose 
los hechos.

U na cosa es p red ica r...
Erase un cura de pueblo que en una o 

varias de sus prédicas recomendaba a sus 
feligreses la necesidad de entregar cantida­
des en trigo a  los más menesterosos, cosa 
que si llegó a realizarse, por lo visto él no 
había tenido necesidad en aportar su grani­
to de trigo; pero llegó la ocasión en que la 
Comisión encargada de la «recolección» 
acercóse al referido páter a solicitar de él 
lo  que tantas veces había proclamado desde 
el pulpito, que no era lo  mismo predicar 
que dar trigo.

LEED EL DIA 15

La Tracción 
Socialista

de Prensa Obrera

Grupo Sindical Socialista 
de las Artes Gráficas

Ha quedado constituido este Comité, con 
las representaciones de todas las Seccio­
nes gráficas, por los compañeros siguientes:

Presidente, José Cernadas, Arte de Impri­
mir; vicepresidente, Francisco Zaragozá, 
Litówafos; secretario, Gregorio Seijo, En­
cuadernadores; vicesecretario, fosé Colla­
do, Impresores; tesorero, Ramón Rodríguez, 
Vendedores; contador, L o ren zo  López 
Franco, Administrativos; vocales: José Zo- 
m lla, Foíograbadores; Antonio Gavilán, 
Fotógrafos; Vicente Ramón, Periodistas; 
Eduardo Rodríguez, A. de Publicidad; An­
tonio Sanz, Estereotipadores; Juan de la 
Cruz Verano, Huecograbadores; Antonio 
Rodríguez Rulz, Cerradores.

V is a d t p o r la C ensura

Para ayudar a nuestro Boletín
f„.LA  FpAcaoN Socialista surgió de la 

brevísima viija ha s&o hasta
-HpresÉnfí, tm milagro, é r íd én te^  sp fd l- 
rtdad. Todo eléntqsitstóo que ponmefiifis 
en su publicación, todo H esínérío qoé ré- 
presenfa cada una de sus líneas, todo el 
caudal de voluntades que concretas hubie­
ra sido un esfuerzo estéril de no contar 
con las facilidades que espontáneamente 
nos ban ido brindando entrañables cama- 
radas, que han allanado nuestro camino 
con su asistencia. Pero de hoy en adelante 
este Boletín ha de ser—y esperamos que lo 
sera por el esfuerzo de todos—, no el fruto 
de un milagro que se repita cada mes, sino 
la obra común de todos los socialistas y 
simpatizantes de Prensa Obrera, y de las 
Artes G recas  en general, si fuera preciso.

Para ello, el Comité de la Fracción So- 
cialista de Prensa Obrera abre una sus- 
cripción voluntaria de carácter permanen­
te, cuyas aportaciones se dedicarán exclu­
sivamente al sostenimiento de esta publi­
cación. En sus páginas daremos cuenta de 
las cantidades que recibamos. Y  en la me­
dida qne la ayuda económica de los com­
pañeros lo permita irá mejorándose la pre­
sentación del órgano de expresión de los 
Mcialistas de esta Casa, que si nadó de la 
t ó ^ y s e  . ^ f i ^ . M r m k e r o  de la spli-
aanaaa, pronto sera—sns5 fo ésp'éramos__
t o ^ ^ c r ^ n  dé rinésti^ pérscmalSdad Ccy 
I m W  y  w  «p ré s ó tr  de niiéstrá volniifád 
sodalista, todo lo  modesta qn^ se qtriéra 
pero limpia y  honesta como la que más '

He aquí las primeras cantidades red- 
bidas:

Joaquín Gómez, 5 pesetas; Antonio Ló­
pez,!; José González, 1; Míriano Gonzá­
lez, 1; Luis Osma, 1; Vicente Viejo, 1; Flo­
rentino Aybar, 1; Luis Pérez, 2; Miguel Za- 
pater, 1; Angel Lanchares, 1; Diego Blan­
co, 1; Ambrosio Aybar, 1; E. González, I; 
w 5; M. Domingo, 1; Jesús Malo, 1;
V. Maestre, 1; Enrique de Luis, 1,50; Dáma­
so 1; Carlos López, 1; Luis Ros, 1; Manuel 
Abad, 1; Luis Martin, 1.
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Ese no es et cam ino  rec to  

d e  la un idad

l

La Dirección técnica de Prensa Obrera, 
en su desenfrenada terquedad de seguir 
distrayendo la  labor de los Sindicatos, 
como si otra cosa no tuvieran donde fijar 
su atención, está poniendo en práctica una 
idea, al parecer meditada, de formar dos 
plantillas de personal de obras; una de Al- 
/onso M  y  otra de Juan Bravo, para lo cual, 
tratando en su dia de justificar la falta de 
trabajo en uno de los dos talleres, despla­
za el de uno a otro, y con ello elimina al 
personal que no le es afecto, admitiendo, 
en cambio, a otros compañeros, a pesar de 
tener obreros suspendidos y con derechos, 
procedimiento que jamás se admitió a la 
clase patronal, por ser acuerdos sindicales 
y fallos aceptados por los jurados Mixtos, 
como una de las mínimas ventajas obteni­
das por la clase trabajadora, y que unos 
■ex obreros» tratan de excluir de los pre­
ceptos de las Bases de trabajo, olvidándose 
que quizá mañana esa labor suya pueda 
recaer sobre ellos mismos, y que sea moti­
vo para que puedan ir con denuncias y la­
mentaciones a estudio y resolución de las 
Juntas directivas, a las cuales no conviene 
distraer en estos momentos con cosas que 
no conducen a otro fin que al de indispo­
ner a unos compañeros con otros y aun 
contra ellos mismos.

Ahora mejor que nunca pueden poner 
en práctica la Bolsa de colocación los 
que tanto la defendieron, y  que, sin em­
bargo, no la aplican en la medida de lo 
posmie.

La actuación de estos compañeros al 
■ ■ ~ Prensa Obrera

pues no na; 
c n o ^ ía ^ u ^ ^ e T e o r o  una reunión en la 
que lo  que más se puso de maniliesio fué 
el deseo de que no existieran discrepancias 
entre el personal, que los trabajadores de 
la Casa estuvieran satisfechos del buen 
trato que se les daba, y que cu todos los 
chispazos que pudieran surgir con los 
obreros siempre estarían conformes y  aca­
tarían los acuerdos que existieran en los 
Sindicatos, bien por haberse discutido en 
juntas generales o, a falta de éstas, por 
resolución de sus ¡untas directivas, de una 
de las cuales son miembros dos jefes de 
la Casa: el que ostenta el cargo de res­
ponsable técnico y el que qerce las fun­
ciones de éste durante sus ausencias, lo 
que nos demuestra que es el segundo jefe 
técnico.

Entendemos, noble y  sinceramente, que 
ése no es el verdadero camino para llegar 
a la unidad, tan deseada por la clase tra­
bajadora, y  particularmente por el proleta­
riado ddensor de les ideales marxistas.
tanto el perteneciente al Partido Socialista

Cuando oigáis propugnar la 
unidad, que no os sirva de 
espejuelo la palabra. Exami­
nad siempre la sinceridad y 
las acciones de los hombres.

Agrupación Socialista Madrileña

La fraccíén 
Socialista

de Prensa Obrera

NUESTROS HEROES

A n t o n io  E s p e jo  L ó p e z

■ M H

Seguros estamos que entre nues­
tros compañeros de Prensa Obre­
ra causará extrañeza al ver que fi­
gura en la galería de nuestros hé­
roes e l m aestro carpintero, el 
camarada Espejo. ¿Qué ha hecho 
el amigo Antonio para figurar en­
tre los héroes de esta Casa?

Sencillamente: dar cuatros hijos 
para la defensa de la Patria.

Este hombre sencillo, pero gran­
de en sus pensamientos, nos dice 
cómo tiene a sus cuatro hijos de­
fendiendo la causa antifascista: 

—El mayor, Rafael, está en Ser­
vicios Auxiliares; Antonio, el se­
gundo, en el Batallón Motorizado 
número 1; el tercero, Manuel, pres­
ta servicio en el Grupo de Trans­
misiones de Instrucción, y  el pe­
queño, Amador, que trabajó de 
apendíz tipógrafo en Prensa Obre­
ra, pertenece a la Compañía de 
Ametralladoras del2 °  Batallón de 
la 83 Brigada. Los cuatro son bue­
nos hijos, y como tales, están de­
fendiendo a la madre Patria...

Como nos quedásemos perple­
jos pensando en el ejemplo mag­
nífico que da este compañero a los 
• antifascistas» que todavía están 
esquivando su prestación al Ejér­
cito Popular, habiendo sido reque­
ridos por el Gobierno, el camarada 
Antonio Espejo López pone este 
broche a nuestra conversación: 

—Y  porque no tengo más hijos 
varones, pues, de tenerlos, estarían 
en su puesto: defendiendo a Espa­
ña de la invasión extranjera.

Ig u a ld a d  en los salarios 

de  los lino tip is tas

s

Hace tiempo que el Partido Comunista 
lanzó una consigna, que, poco más o me­
nos, dice: «A  los obreros hay que retribuir­
les según produzcan.» A  nosotros nos ha 
parecido siempre bien esto; pero hay que 
tener en cuenta que en ciertas especialida­
des no se puede llevar a la práctica.

Viene esto a cuento para decir que toda­
vía no nos hemos explicado el por qué en- 
tre los linotipistas de Prensa Obrera, sec- | "
rión ‘ Mundo Obrero», hay dos clases de ' 
jo rn a le s . Unos, que antes de sufrir el 
aumento de 11,55, cobraban 24 duros, y 
otros, los más, que sin el aumento cobra­
ban 22 duros.

Según nuestra opinión, en los periódicos 
no hay posibilidad de precisar quien hace 
más y qtiien hace menos. Unos días le toca i 
trabajar más por los tipos que tiene su má­
quina al compañero que tiene menos jor-1 
nal, y otros al compañero qne gana más.

y  si esto es así, y nadie creemos que dude 
de la exactitud de estas manifestaciones, I 
¿por qué esta desigualdad?

Se nos podrá argüir a las manifestado-1 
nes anteriores que eso de la diferenda de | 
jornal ha existido toda la vida. De acnerdaí 
Pero no en los periódicos. J

También se nos podrá dedr que los com-í 
pañeros de la plantilla de «Mundo Obrero»! 
que disfrutan esta elevación de jornal lo 
disfrutaban cuando trabajaban en la Sec­
ción de Obras de Prensa Obrera; pero teñe- \ 
mos precedentes que a c red itan  que en 
•Mundo Obrero», además de estos casoM| 
hay otros. "

Y  esto no es justo ni equitativo. Pues en 
lugar de que la Jefatura de la Casa termine 
con los jornales de 24 duros debia termi­
nar con los 22, igualando a todos, que sería 
lo verdaderamente democrático.

Lo mismo, poco más o menos, sucede con 
la Sección de Obras, ya que si, como varias 
veces ha repetido el compañero responsa­
ble técnico, es injusto qne todavía existan 
las antiguas y descaradas diferencias en 
cuestión jornales, es mucho más destacabl* 
entre los personales de una misma Casa, 
con la sola diferencia de qne pertenezcan a 
periódicos u obras, pues al subsistir esas 
dilercndas signe en pie el antagonismo etH 
tre los personales de ambas Secciones, qn« 
deben desaparecer para siempre, para bien 
de lodos: de la Casa, por reparar injusfP 
cias, y  de los compañeros, por remediat 
diferencias.

Y  para terminar, queremos hacer una 
salvedad: Estamos en guerra, y por ganar 
la guerra los socialistas sacrificamos todt  ̂
pero queremos ver la manera de contribuit 
a reparar esto que nosotros consideramos 
una injusticia para algunos compañeros.

L I N O

4

Unidad qniere decir: Identifí' 
cación, lealtad, rectitud d« 
conducta, desinterés, impar 
cialidad.
El verdadero concepto de la 
unidad es como la mujer, S 
se prostituye por la conduc* 
ta, no hay ya quien pueda 
creer en sus virtudes.
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